
 

 

Querida Comunidad Diocesana: 

Celebramos el domingo de la Misericordia, legado 
del querido papa San Juan Pablo II. La misericordia 
de Dios se expresa de modo muy especial en el 
sacramento de la Reconciliación.  

En el año de la Misericordia- iniciativa y regalo tam-
bién del querido Papa Francisco- en la oración, 
pedíamos "Tú has querido que también tus minis-
tros fueran revestidos de debilidad para que sientan 
sincera compasión por los que se encuentran en la 
ignorancia o en el error: haz que quien se acerque 
a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdo-
nado por Dios". 

Es una buena ocasión para renovar nuestra ora-
ción, por los sacerdotes y que no nos falten, instru-
mentos de su misericordia. También la misericordia 
de Dios, más allá de lo sacramental, se expresa en 
gestos concretos de cercanía. Podríamos decir, 
cada uno de nosotros es un testigo de la misericor-
dia y el testigo se vuelve creíble también o es mejor 
testigo; cuando sus obras condicen con sus pala-
bras. 

Nosotros todos somos testigos de la Misericordia, 

estamos invitados a tener estas actitudes de miseri-
cordia con todos. Y en esta línea, quiero destacar y 
agradecer muy especialmente a la Armada con un 
gesto muy noble y de misericordia con un pequeño, 
con un niño de nueve años y cuyo sueño era ser 
parte de la Fuerza y allí se gestionó, se elaboró y 
se promovió todo un "operativo", involucrando a 
toda la Base Naval de Zárate; con el jefe de esa 
base y demás personal; generando -como un simu-
lacro - de una maniobra y donde este niño participa-
ba activamente. Terminando la jornada y la expe-
riencia, con la felicidad plena de este pequeño. 

Les comparto el enlace de la noticia al pie de mi 
mensaje para que puedan leerla y también celebrar 
juntos que, nuestra Fuerza, nuestros hombres y 
mujeres, tengan estos gestos que, tanto bien hace 
y nos hace. Gestos maravillosos que expresan 
también la misericordia y el amor de Dios.  

Gestos que, seguro habrá otros, éste se dio a cono-
cer y lo celebramos, destacamos, agradecemos y 
compartimos. Que tengamos todos un fecundo día 
de la Divina Misericordia, que el Señor nos regale 
siempre su amor y su gracia y podamos vivir todos 
como testigos de este amor de Dios. 

Mi paternal bendición en nuestra Madre, la Virgen 
Madre de la Misericordia y en su Hijo Jesús miseri-
cordioso. 

+Santiago Olivera 
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man a celebrar el Domingo del Compartir, 
lo hicieron mediante un comunicado firma-
do por el Presidente del Consejo de Asun-
tos Económicos de la Conferencia Episco-
pal Argentina (CEA). La carta dirigida a los 
Párrocos y Sacerdotes encargados de co-
munidades pide, “tiene como objetivo que, 
en cada comunidad se pueda reflexionar, 
concientizar y volver a proponer a los fieles 
el sostenimiento económico de la Misión. 
Este año será el 23 de abril”.- 

CABA | Mons. Olivera se reunión con Profe-
sores del Seminario San Juan de Capis-
trano y Santo Cura Brochero, fue en la tar-
de del 11 de abril en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA). Son los Profeso-
res del Curso Propedéutico Santo Cura 
Brochero, con quienes mantuvo un encuen-
tro fraterno y ameno. Luego de rezar la 
oración por las Vocaciones Sacerdotales el 
Obispo Castrense de Argenti-
na, Mons. Santiago Olive-
ra agradeció a cada profesor su disponibili-
dad y entrega. En la reunión los docentes, 
pudieron hacer una breve presentación de 
la materia y cómo la dictan. 

ABRIL 2023 

17 de abril, Visita Pastoral, a San Martín de Los 
Andes, Junín de los Andes, Covunco y Las Lajas. 

18 de abril, Visita Pastoral, a San Martín de Los 
Andes, Junín de los Andes, Covunco y Las Lajas. 

19 de abril, Visita Pastoral, a San Martín de 
Los Andes, Junín de los Andes, Covunco y Las 
Lajas. 

20 de abril, Visita Pastoral, a San Martín de 
Los Andes, Junín de los Andes, Covunco y Las 
Lajas. 

21 de abril, Visita Pastoral, a San Martín de 
Los Andes, Junín de los Andes, Covunco y Las 
Lajas. 
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religiosa se encontraba en la ciudad de Vilma, 
la ciudad de la Misericordia, en Lituania. A la 
Apóstol de la Misericordia como se le conoce 
también a Santa Faustina, Jesús le encargó 
transmitir el culto a la Divina Misericordia y 
entre los encargos a ella, fue que mandara a 
pintar la imagen de Jesús Misericordioso y 
también que su fiesta se celebrara el primer 
domingo después de Pascua. 
En el Diario escrito por la Santa, se puede 
saber que la oración de hacerse en un tiempo 
puntual del día, así lo describió Jesús a Santa 
Faustina en 1937: “Cuantas veces oigas el 
reloj dando las tres, sumérgete en Mi miseri-
cordia, adorándola y glorificándola; suplica su 
omnipotencia para el mundo entero y, espe-
cialmente, para los pobres pecadores, ya que, 
en ese momento, se abrió de par en par para 
cada alma” (Diario, 1572). 
Es de destacar que Mons. Santiago Olivera 
en el año 2010 escribía y publicaba el libro, 
“La Divina Misericordia; Luz para los tiempos 
que vivimos”. Libro editado por la Editorial 
Claretiana, al respecto señala Mons. Santiago 
sobre su libro, “la vida de Santa Faustina es 
don para cada uno de nosotros”.  
Para rezar la oración de la Coronilla de la 
Divina Misericordia necesitamos un rosario, y 
proseguir de la siguiente manera: 
1. La señal de la Cruz: En el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
2. Padre Nuestro 

3. Ave María 

4. Credo (Símbolo de los Apóstoles) 
5. En cada grano mayor del Rosario, cuando 
normalmente se dice el Padre Nuestro, diga: 
Padre Eterno, 
Te ofrezco 

el Cuerpo, la Sangre, 
el Alma y la Divinidad 

de Tu amadísimo Hijo, 

Nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación 

de nuestros pecados 

y los del mundo entero. 
6. En cada grano menor del Rosario, cuando 
normalmente se dice el Ave María, diga: 
Por Su dolorosa Pasión, 
ten misericordia de nosotros 

y del mundo entero. 
7. Invocación: Al final de la corona, la siguien-
te oración se reza tres veces seguidas: 
Santo Dios, 
Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, 
ten misericordia de nosotros 

y del mundo entero. 
8. Oración para concluir (opcional) 
Oh Dios Eterno, en quien la misericordia es 
infinita y el tesoro de compasión inagotable, 
vuelve a nosotros Tu mirada bondadosa y 
aumenta Tu misericordia en nosotros, para 
que en momentos difíciles no nos desespere-
mos ni nos desalentemos, sino que, con gran 
confianza, nos sometamos a Tu santa volun-
tad, que es el Amor y la Misericordia mismos. 
Amén. 

NACIONALES | Celebrar la Eucaristía Pas-
cual, es renovar una de las características 
fundamentales del creyente, la alegría por 
excelencia que debemos irradiar porque la 
muerte ha sido vencida, así lo expresaba el 
Obispo Castrense al compartir la Homilía en 
la Santa Misa del Domingo de Pascua. Fue 
en la noche del 9 de abril, en la Parroquia 
Ntra. Sra. de Luján, en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA), donde Mons. San-
tiago Olivera presidió la celebración Eucarísti-
ca.- 

NACIONALES | Los Obispos argentinos ani-
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Por Capellán, Padre Pablo Sylvester 

DELEGADO DE PASTORAL BÍBLICA  

Querida familia castrense: El tiempo de Pascua 
está repleto de aleluyas y cánticos que alegran los 
templos y los corazones de todos los creyentes; 
Cristo en varias ocasiones se aparecerá para 
consolar a quienes tanto habían sufrido en las 
horas difíciles de la Pasión. Aquí el resucitado se 
manifiesta a los apóstoles y les dice “la paz esté 
con ustedes” (Jn 20, 19), esa paz que Él nos con-
cede supone una victoria gigantesca sobre la 
muerte, el pecado y el demonio. La paz del resuci-
tado viene de quien es triunfador y victorioso y esa 
paz sí que serena y tranquiliza nuestros espíritus 
fuera cual fuera la situación complicada que nos 
tocara en suerte. 

Además les dirá: “Reciban el Espíritu Santo, a 

quienes perdonen los pecados les serán perdona-
dos...”(Jn 20,23) es este el momento en que Cristo 
instituye el sacramento de la penitencia, confesión 
o reconciliación, sacramento que será clave para 
que los hombres podamos llevar adelante la vida 
nueva que nos trae Jesús quien ya desde el bau-
tismo nos hizo nacer de nuevo, nacer de lo alto, 
limpiándonos del pecado original, y será la confe-
sión frecuente la ayuda habitual para vivir como 
hombres nuevos dando muerte con su ayuda al 
hombre viejo del pecado. ¡Qué importante es aco-
gernos a esta indulgencia y clemencia divina para 
con nosotros en este domingo de la Divina Miseri-
coria! 

También en este Evangelio, Jesús nos tuvo en 
cuenta a nosotros al decir: “Bienaventurados 
aquellos que creen sin ver” (Jn 20,29), tal dicha y 
felicidad es nuestra. 

La Vida del Resucitado y nuestra fe en Él, da 
sentido y consistencia a nuestra propia vida, 
así reza la frase elegida e impresa en estam-
pa por nuestro Obispo para saludar y 
desearnos, “Feliz Pascua de Resurrección”. 

Coronilla de la Divina Misericordia, la oración 
fue presentada por Jesús a Santa Faustina 
Kowalska, según consta en su Diario, entre 
el 13 y 14 de septiembre de 1935 cuando la 
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Evangelio 

Juan 20:19-29 

19Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, 
estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del 
lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con voso-
tros.»20Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los 
discípulos se alegraron de ver al Señor.21Jesús les dijo 
otra vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me envió, 
también yo os envío.»22Dicho esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: «Recibid el Espíritu Santo.23A quienes perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los reten-
gáis, les quedan retenidos.»24Tomás, uno de los Doce, 
llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Se-
ñor.»25Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los 
clavos y no meto mi mano en su costado, no cree-
ré.»26Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos 
dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio 
estando las puertas cerradas, y dijo: «La paz con voso-
tros.»27Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira 
mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no 
seas incrédulo sino creyente.»28Tomás le contestó: «Señor 
mío y Dios mío.»29Dícele Jesús: «Porque me has visto has 
creído. Dichosos los que no han visto y han creído.» 
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